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ADVERTENCIA IMPORTANTE
A nuestras suscriptoras.

Bogamos á nuestras suscrifiíoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidentalj tengan la 
bondad de avisar á esta Administraciónj expresando al detalle y con toda clari
dad las señas de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
ítw aumento alguno de precio.

EXPLICACION
DE

nuestras planas en color.

El figurín de nuestra primera plana 
ofrece un xo junto de detalles con
currentes á un electo general de ar
monía y conformidad al gusto del día.

Es una elegante toilette de visita, de 
reunión y de paseo de tarde.

t uerpo con tirantes disimulados, 
con margas rectas y ti talle ligera
mente elevado por la espalda, sobre 
un plastrón de encaje con gola alta'.

Falda de talle alto, con tablero 
montado sobre el cuerpo, con vuelo 
en el falso de dos metros setenta y 
cinco centímetros. । 

En nuestra doble plana centr. 1, cua
tro figurines de cuerpos de vestidos 
ajustados, sin complicaciones de lí-^ 
neas. ÿl

El modelo señalado con el numero jj 
1 se f rma sob:e un cuerpo de forro, 
pudiéndose transfoimar en guimpé 
independiente sj.se confecciona el de 
encima á maoqra de blusón. Este 
va el delantero en una pieza, cortado]^ 
al doblez de la tela, con pliegues que-* 
nacen en os hombros y que se pro
longan por detrás hasta la cintura y 
por de'ante llegan hasta la altura de 
la sisa.
(i Las mangas son rectas, estrechas y 
guarnicionadas de pliegues pespun
teados y anchos.

Eos adornos de se ute che.
£1 figurín número 2 es una afortu

nada variación de cuerpo para com- 
pletar una toilette de lencería. v

Él cuello de este cuerpo va desco- 
, tado al estilo de virgen, que es la 

moda aceptada este verano, y ador
nado de trecho en trecho de ruches.
baja en forma de pechero, que limitan 
triangnlarmente las bandas festonea
das y bordadas a calado de los de
lanteros. I 

Dos pliegues pespunteados cubren 
la pegadura de las mangas, que son 
cortas, y con la misma guarnición^ 
que las bandas de los delanteros. ¿

Todo el, cuerpo va fruncido á la
(iptyra, y por detrás ostenta la mis- pie con la necesaria cautela á fin de 
tna fóimá que pOr delante. hO contrariar los principios generales

El señalado con el número 3 se en que !os modelos se informan, 
confecciona también sóbre una cami-.^^ Nos hallamos en una época de trán
sela de forro ajustada, sobre la que sición. La meda está en crisis, y en r.o 
va el canesú y las submangas. T lejano porvenir heinos de ver eómo

Sobre el descote lleva un cuello es- los figurines Cambian radicJniente, 
trecho doblado, patálélo á los plle-f buscáneJose, desde luego, aquel género 
ïîïde tos hombros, y que terminai de toiletíe cuyas diversas combina-

en punta lo mismo por delante que 
por la espa da. Un tablero de dismi
nución arranca desde el pechero y 
mitad de la espa da hasta la cintura.

Las mangas son de brazo, plisadas 
ó â pliegues, con vuelta del mismo 
estilo que el cuel o.

El figurín número 4 es de delantero 
entero, con cierre en la espalda y ti
rantes de doblete con adorno de bo
tones. Descote redondo, con adorno 
de puntilla?, ruches y soutache.

Manga estrecha de una costura,, 
con pliegues pespunteados y fajas in
tercaladas en cada grupo de tres plie
guen.

Cinturón de escudo con guarnición 
de scutache y colgarte de lo mismo*

En la plana cctava, nuevos mode
los de verano, muy de moda.

Con el número 1.— Toilette de niña 
ferma marinera en terliz blai co, con 
bieses en terliz rosa, y corbata y cin
tura de liberty color rosa.

Número 2.—Toilette de verano en 
foulard, adornada de bandas en li- 
beity; cuerpo b usa con sobreman- 
ges, pastrón y ¡ubmangas en tu' y 
encaje. Falda de tres paños, cierre por 
cetrás y el de! cuerpo por delante de
bajo del bolero. T

Número 3.—Toilette de verano en 
piqué pi nteado, con ribetes descuZa- 
chc, cuerpo blusa con peto piqueño 
certado, pasti'las de soutache, plas
trón en tul, corbata de liberty. Falda 
COK canesú en las caderas y volante 
de tres paños; cierre por detrás y el 
del cuerpo por el lado.

ICOS DE LA «ODA
El cargo principal que puede he cer- 

se á las modas i ctuales es su fatigosa 
ui iforn.idad. Por eso las señoras, te
niendo en cuenta su estatura y sobre 
loe o el número desús años, pueden 
peimitirse la estética innovación de 
llevar, per ejemplo, la f< Ida ajustada y 
suelta el cuerpo del vestido. Tan bién 
debe atenderse ¿ la variación de ma
tices de ura y otro, procediendo«iem-

clones puedan prestarse á que re pon
gan de manifiesto las perfecciorci de 
la línea, siendo a! propio tiempo fae:- 
tible el que se oculten las irregulari
dades y def. ctos.

Ninguna ocasión mejor que la tem
porada c’e verano para que podamos 
apreciarlo prácticos que son los te
jidos ligeros d que se hacen nu stros 
vestidos en 'a época canicular. El 
cuti, el hilo, las finas batistas, las tilas 
de Seda japonesa, todos los frescos 

■| ercales de 1j A sacia, las mustlinas 
lordadas, son deliciosa vanidad de 
géneros, con 1 s cuales pode mos com
batir la pasada uniformidad de que 
hallábamos más arriba. Al menos los 
ma ices serán Variados ya que nopue- 
dan sello mucho los adornos. I os tin
tes limón, albaricoque y naranja, que 
tarto se llevaron en lapasadaeslación. 
son sustituidos ahora por los m. tices 
heliotiopo y kaki, en particular para 
los vcEtidos de hechura sastre.

Estos co’orcs vivos y sólidos so- 
port; n bien el lavado y planchado. 
Aunque no echemos en olvidó tjueil 
blanco es lo más práctico, elegante y 
cómodo que puede llevarse.

muy eleipanteiy eJ poseer riquezas con 
que se atienda personalmente á los 
me esteres domésticos, para lo cual 
las señoras deben ir presidiendo estas 
operaciones provistas de un delantal 
de inmacu'ada blancura, de rizados 
volantes.

Se me olvidó consignar un detalle 
al hablar del ki^do de la ropa. Se ha 
leído en una llvista de modas in
glesa. Consiste en echar un manojito 
de raíces de iris en la lejía donde se 
blanquea la ropa. Se consigue con 
esto el que las prendas salgan de la 
colada, deipués de secas, con un aro
ma delicioso, lográndose también la 
purificación del agua.-*»*>ip

¿No os teduce, señora', esta co
quetería dcméstica?

La Condesa Flor de Lis.

VESTIDO DE CASA

Ya hace a'gún tiempo que se ha 
prescindido de censiderar poco ele
gante el que las niñas reciban en los 
colegios una educación pr. ctic.-. Así 
es que sin restarles nada â la perfec
ción y aun al refinamiento de toda 
clise de estudios de adorno, como di* 
bujo, idiemas, música y pintura, en
séñase la costura y el corte á las hijas 
de los r cof. Se las inicia también en 
el arte de la cocina y en los cono
cimientos precisos para el buen orden 
de una casa, lavado, p'anchi do y re
paso de ropas. Aun sin que tengan 
que hacer por sí mismas estas opera
ciones, es á todas luces beneficioso 
el que se conozcan prácticamente. De 
tal suene no más podrán dirigir acer
tad! mente á las sirvientes que tengan.

Car a día aumerta el número de te- 
ñores que hacen lavar y plancharen 
casa la ropa blanca. Así lo demandó 
el extraordinario lujo r e bordades y 
encajes con que se adornan las pren
das de uto inti rior. En casa, la teñr ra 
puedevigilar las operaciones,librando 
á la ropa del mal trato que suelen dar
le en lavaderos y obradores, aparte de 
librar 'as lencerías finas de los proce
dimientos químicos que á vec s te 
emplean para reemp’azar la bondad 
del jabón y la perfección y cuidado de 
la maro de obra.

Y ya que tratamos de esta materia, 
no tlvidemos recomendar el uso de 
los aparatos blanqueadores mecánicos 
indis; en ables en las casas donde hay 
niños pequeños.

Ti mb én son muy prácticos—esto 
para las pertonas pudientes- los apa
ratos e. peciales para calentar las plan
chas por medio del a'cohol y e.e la 
elec'ricidad. De tal suerte no hay mie
do á la ac.ión, á veces envenenadora 
y siem.pre molesta de los carbones. En 
Euma, que no es incompatible el ser

E1 estiio Imperio es incu'ablemen-
te, por sus líneas vagas y flotantes, el 
nás ^ropiado pira las prendas de 
casa. £I figurín de nuestro grabado 
está compuesto por un sencillo bole
ro, con mangas kimono, y un vestido 
saco formado por delanteros y espal
da plie a dos alrededor del de.cote.
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CUENTO

eADEN/\
La animada y pintoresca po

blación de Coronil, con sus blan
cos acantilados y su mar azul, 
descansaba perezosa bajo el sol 
de un bello día del mes de Ju
nio. La multitud contemplaba á 
los bañistas desde la playa, se
mejando las mujeres un hermo
so jardín de trajes, en el que 
brillaban á la luz solar las som
brillas rojas y blancas con sus 
grandes flores bordadas enseda.

Por el paseo inmediatp á la 
playa transitaban con paso len
to los alejados del general bu
llicio.

Un señor, joven aún, camina
ba con aire triste al lado de un 
cochecito, en el que descansaba 
su esposa. Un criado empujaba 
aquella especie de sillón con 
ruedas, mientras la inválida 
contemplaba con ojos lángui
dos la alegría del cielo, la be
lleza del paisaje y el contento 
de los bañistas y paseantes.

Los esposos no hablaban ni 
se miraban.

—Detengámonos un momen
to—dijo ella.

La pareja se detuvo,y el espo
so sentóse en una silla de tijera 
que llevaba el criado. Los que 
pasaban cerca del grupo le mi
raban compadecidos^ sabedores 
ya de que se trataba de una in
teresante leyenda 'de amor y 
abnegación.

Dos jóvenes, ambos por su 
uniforme pertenecientes á la 
Marina mercante, conversaban 
cerca de allí, sentados, mirando 
hacia el mar.

—No puede ser; te aseguro 
que conozco á fondo á Carlos.

—Entonces, ¿por qué se casó? 
¿No estaba ella imposibilitada 
antes del matrimonio?

—Sí..; pero se casó con ella...; 
qué sé yo... Acaso por hacer 
una tontería, como se casan 
otros.

—Pero...
—Nada de peros. Ya sabes 

que nosotros, los marinos, so
mos aficionados á los matrimo
nios inverosímiles. Respecto á 
esa pareja, el hecho ocurrió de 
un modo singular y doloroso. 
Ignórase si la mujer representó 
una farsa ó un drama real. 
¿Arriesgó su vida por una po
sición social? ¿Fué pérfida ó 
sincera? ¿Amaba á-Carlos? 
¿Puede saber alguien lo que 
hay de real ó fingido en los ac
tos de las mujeres? De un modo 
ó de otro, he aquí la historia. 
La mujer del cochecito era una 
mujer hermosa y elegante; Car
los se enamoró de ella. Creyó 
que la amaba con toda su alma 
y que no podría prescindir de 
ella un solo momento. Duran- 

1^ te un año, en las temporadas 
que le dejaban libres sus viajes 
abordo de un buque trasatlánti
co, del que era capitán, no co
noció Carlos que aquella mujer 
se parecía á todas. Alquiló una 
casita en Coronil con el fin de 
pasar las temporadas libres de 
sus viajes próximo á ella. Allí 
estaba precisamente yo cuando 
aparecieron las primeras dudas 
en el ánimo de Carlos. Una no

che deliciosa fuimos á pasear 
por el Coronil. Los dos á un 
tiempo pensábamos en realizar 
cosas estupendas, amar á seres 
desconocidos y adorablemente 
poéticos, y sintiendo en nuestro 
éxtasis deseos y aspiraciones 
especiales, guardábamos silen
cio, penetrados por la majestad 
de la luna, que parecía atrave
sarnos el cuerpo, llegar al espí
ritu y perfumarle y llenarle de 
inefable dicha. Luisa, que nos 
precedía acompañada de otras 
amigas, lanzó un gritó.

—¿Has visto saltar un pez? 
Carlos contestó sin mirarla: 
-Sí.
Luisa se incomodó.
- Mal le has podido ver es

tando de espaldas.
Carlos sonrió y repuso:
—Es verdad. Estaba distraí

do...
Luisa calló;/ pero al cabo de 

un instante volvió á dirigirle la 
palabra.

-¿Irás mañana á Cádiz?
—No lo sé.
—¡Vaya una diversión!—dijo 

Luisa, dirigiéndose á sus ami
gas—. Pasear con hombres así. 
Yo creo que, cuando no se es 
tonto, se debe hablar con más 
galantería.

Carlos no respondió, y Luisa, 
comprendiendo acaso con el 
instinto de mujer que iba á 
exasperarle, se puso á tararear 
una canción popular en moda, 
haciéndola alusiva á él.

Carlos murmuró:
—Ten la bondad de callar.
—¿Por qué?
—Porque me molesta esa 

canción intencionada...
Desde aquel día empezó Car

los á vivir una vida imposible. 
Luisa le martirizaba con celos 
ridículos y extremadas coque
terías con sus conocidos.

Carlos, al fln, decidió romper 
con aquella mujer. Realizó los 
muebles de su casita, y una ma
ñana envió una carta de despe 
dida á Luisa.

Después se refugió en mi 
casa. Aquel mismo día, á las tres 
de la tarde, llamaron á la puer
ta. Abrí y apareció Luisa. Esta
ba lívida, temblorosa y dispues
ta á todo género de locuras.

Carlos, en cuanto la vió en
trar, le vi palidecer de cólera y 
resuelto á cometer cualquier 
grosería.

—¿Qué quiere usted de mí?
-Decirle que es usted un 

farsante, un mal caballero, que 
después de jugar con mi cora
zón, lo arroja usted como cosa 
inservible... Míreme usted...

—lEsto es demasiado!—exela- 
mó Carlos.

—Si ha creído usted que...
Le cogí por un brazo.
—Déjame, Carlos, yo lo arre

glaré.
Y dirigiéndome á Luisa trató 

de calmarla con los argumentos 
que se emplean en estos casos.

— Carlos la ama, señora— 
dije acudiendo al recurso su- 
Sremo—; pero las necesidades 

e la carrera le exigen hacerse 
cargo del buque y emprender 

una série de viajes, y como 
comprenderá...

Luisa se estremeció y se vol
vió hacia Carlos, llorosa y con
vulsa:

-:-¿Con que te vas y quizás 
para siempre?

—Sí.
Luisa 4w un paso y añadió 

en tono solemne:
—O te casas conmigo ó me 

mato.
Carlos se encogió de hom

bros:
—Bueno, mátate...
—No creas que me vuelvo 

atrás. Ahora mismo voy á tirar
me por esa ventana.

Carlos se echó á re ir; fué 
hacia la ventana y la abrió sa
ludando como quien hace una 
cortesía para ceder el paso.

—Tienes libre el camino.
Luisa le miró de un modo 

terrible, y retrocediendo para 
saltar con más brío, pasó por 
delante de él y de mí como una 
exhalación, ganó la ventana y 

NUEVO MODELO DE MÂTINÉ

Elegante y de grao novedad, el matiiië cuyo figurín ofrec.mos á nuestras 
lectoras, es seocillo de confección y de corte.

Los delanteros son cruzados, montando el de la derecha y adornado coa 
tres jaretas á pe punte que cubren las pegaduras de las mangas, que son cor
tas y abiertas.

Una cintura estrecha, cruzada y caída por delante, recoge los delanteros y 
la espalda, frunciéndolos.

Menos el borde de abajo todoi los ribetes de la prenda van festoneados, 
ineluso la cii tura, y sobre el delantero que cruza puede bordarse cualquier. 
adorno.

desapareció en el espacio. Re
trocedí aterrado, sin valor para 
asomarme; Carlos permaneció 
inmóvil y suspenso en el centro 
del gabinete.

A los pocos momento® entra
ron á Luisa con las dos piernas 
rotas. La infeliz no volvería á 
andar nunca. Carlos, loco de 
dolor y remordimiento y acaso 
conmovido y lleno de gratitud, 
la cogió en sus brazos, y.á los 
pocos días se casó con ella antes 
de efectuar su obligado viaje 
allende los mares.

Avanzaba la noche, y como la 
inválida mostrase deseos do 
abandonar la playa, el criado 
encaminó el cochecito hacia la 
población. El esposo iba al lado 
de su mujer, sin que ni uno ni 
otro se hubiesen dirigido la 
palabra durante hora y media.

Elvira Estbllés Montaqu»

Festones para bordar, Fuentes, 7«
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Sombrero de luto en crepé, con 
otcdruop’a, lazos y guam’ción 

d '1 la oopa de gasa.

La del sombrero blanco.—¿Una 
preparación absolutamente higiénica 
para librar á los niños de muy posi
ble infección á causa de lasVtscoria- 
ciones que se produren, sobre todo 
en el primer año de su vida?

Pues le recomiendo con toda efica
cia el lavado de bebé con agua de la 
Juventud, que adem's deservir pa^a 
el Indicado objeto, fortalecerá su or
ganismo con vigor extraordinario.

Una burra de carga.—Los reme
dios de q le usted me habla son exce
lentes y la acción del uno no perjudica 
á la del ot o.

En cuanto al método que ha de se
guir usted para atajar la canicie que, 
comí dice graciosamente, se le pre
senta «imponentísima», apele á dia
ria lociones con agua O.iental, de la 
que puedo asegurar que es una fórmu
la inofensiva.

Una tonta.—El mejor procedimien
to para lo que usted desea es u i apú
rate sene llísimo, que puede encontrar 
en los establecimientos bien surtidos 
de objetos dv escritorio

Una entusiasta de Benavente.— 
A su debido tiempo quedó usted com
placida, incluyéndose el cupón en el 
sorteo y habiendo encargado en la 
sección correspondiente que procuren 
complacerla lo más pronto posible.

Mefistofélica.—Vea u ted lo que 
e.i este mismo número y en la última 
partcdesusconsultas d:goá¿/zra barra 
de carga.

En cuanto á mi op nión acerca del 
tinte que conviene á sus cabe'los, re- 
omiéndole la receta que se conoce 
por el nombre de Jouvenc^, que obra 
de modo instantá uo.

Lo de su consulta fisico-psicológ'ca, 
perdone usted que le digi q le hay 
cosas que no tienen contestación. Y 
cuente usted que rara vez dejo de dar 
cumplida respuesta á todo lo que me 
preguntan mis consultantes. Y el mo
vimiento se demuestra andando.'* 
« Lea usted la co'.ecc ón de Estafetas, 
que no me dejarían mentir. Hay algu
nas preguntitas que ¡ya, ya!

Una sosa aburrida.—Recomiendo 
su ruego e i la secc ón de dibujos, y 
espero que no han de tarJa,r en com
placerla.

Ese tinte de que me habla no perju
dica á la salud de ninguno de los mo- 
dos, y estimo que, en el caso particu
lar que usté I me consulta, ha de darle 
magníficos resultados.
ííRespecto á esas huel as ó señales 
que-parecen oje.-as, le desaparecerán 
inmedi itam ente que se aplique lava
dos con el agua de la Belleza, ádm ra- 
ble fórmula qu e recomiendan eficaz
mente muy sabios higienistas.’

E. L. P.—Las contestaciones son 
por riguroso turno. Los dos cupones 
que envió usted quedaron incluidos 
en ambos sorteos. Pregunte cuanto 
quiera, que se le responderá con 
gusto.

Una que vive en la calle de Le
vante.—No podemos contestar como 
no sea á un psiudónimo.

Veo que ha practicado usted bien 
todas las operaciones precisas para 
hacer los polvos de arroz, v entiendo 
que á fin de lograr su mayor finura 
debe hacer uso de un tamiz más fino.

Amina.—Sí, señora. Como tenemos 
sección de pationes, también la hay 
de dibujos. En ella encar'O que pro
curen complac r á usted en su deseo 
á la mayor brevedad posible Se reci
bió el cupón y quedó incluido en el 
correspondiente sorteo.

Una flor triste.—Esas man chitas 
rojas que le salen en la cara, así c imo 
el <paño>, le desaparecerá con locio
nes de agua de la Bel eza, que así 
mismo le ha de servir para combatir 
vi toriosamente la sequedad del cutis.

Una tonta.—Se recibió su cupón 
y quedó inclu'do en el correspondien
te sorteo.

La yema de huevo es preciso dejar
la en el rostro, sin enjuagar, unos 
cinco minutos.

Para las arrugas ponga en práctica 
el mismo remedio que en este mismo 
número doy á Una flor triste. - . .

Contra el inveterado é injusto mal' 
genio de su señora tía, existe e reme
dio de no aguantarla, puesto que nin
guna ob'igación t ene de ello. Tam
bién puedo ofrecerle la receta de los 
polvos insecticidas.

A. A.—Me alegro de que le haya 
salido tan bien la receta del agua ri- 
zadora.

Por la ciencia grafológica se ad- 
vieite que es usted elegante, ó por lo 
menos ticié aficio.oes distinguidas.

Indica también su letrj cierto de- 
fectil o de presunción, notándose— 
esto muy claramente—que es el ca
rácter de usted apasionado y deta
llista.

Valenciana.—<En todo y por to
do» se conoce que está usted profun
damente enamorada del hombre que 
taiito empeño fe le usted misma en 
desacreditarlo á mis ojos.

' Mis fácil arreglo que esas anoma-' 
lías del corazón, lo tiene el remedio 
para que le desaparezca el veteado de 
sus cabellos que estropearon tintes 
diversos. Volverá el pel o á tomar su 
color prinitivo con el tratamiento 
del agua Oriental, aunque no vaya á 
creerse que el resaltado ha de ser in
mediato, sino que la cura se veriiiea- 
rá gradualmente. Ahora bien: sin im
paciencias puede usted contar con la 
eficacia del remedio.

Artllleri ».—El rizado de los cabe
llos lisos se obtiene administrándose

tlneo y que, po'las condiciones en 
que me dice que se le ha presentado 
el mal, creo le ha de sentar mejor que 
otro alguno.

Contra los barros da muy buenos 
resultados el tratamüínto del agua de 
la Juventud. El sistema de ap-etarlos 
con los dedos no es solamente—como 
usted dice—primitivo, sino pe'igroso, 
porque puede dar origen á infeccio
nes.

Margarltas.-^Muchas gracias por 
la sal que tan atnablethente me atri
buye. 6u nombre quedó incluido en 
suerte para el sorteo xle nuestros re
galos.

Azahar.—Adopte el peinado que 
mejor le sie.ote, que á esto se debe 
atender antes que á exigencias de la 
moda.

Los echarpes, según sea el traje.
Lociónese el cuello diariamente con 

fricciones de agua de Colonia legíti
ma, y refrésquelo después con los pol
vo» adherentes que se l aman de los 
veinte años, verdadero secreto de be
lleza, que tuvo la comodidad de in 
ventar una francesa coquets.

Estela.—Las irritaciones rojizas de 
la piel y malos efectos del sol y aire 
del mar, las evitará instantáneamente 
lavándose con la pasta izar, que en
contrará en casa de Núñez, Postas, 
17 V 19.

Una muy torpe.-En este mismo 
número contesto á /4’■tilleria indicán
dole una excelente receta paro el ri
zado del cabello..

La engañó quien le dijo que ya no 
se estila el pelo ondulado.

Recomiendo su ruego en la sección 
de patrones.

5u cupón quedó indu do en suerte.
La letra es muy clara. No es muy 

elegante, pero tampoco es fea. Ade
más, escribe usted con ortografía. Y 
esto es lo principal.

¿Con que habló usted conmigo en 
una' ocasión?.. Pues me rindo á la 
evidencia, y de lo que le dij; en mi 
anterior respuesta, «ponga usted» que 
no he dicho nada.

Amaranto.—Para tener la «carne 
de avellana» vea usted lo que en este 
mismo número, y en la última parte 
de sus p- eguntas, contestn á Azahar.

Las hebras de plata, indiscretos he
raldos del triste invi-'rno, pu.de usted 
«suprimirlas»—empleo su propia ex 
piesión—con ligeros toques de agua 
Oriental, que obra más bien como de
colorante que como un tinte verdade
ro, pu Jiéndole asegurar que en esta 
receta no hay peligro algano para la 
salud.

Pilar.—Ya que no le ha salido á us
ted bien por falta de habilidad—no se 
ofenda conmigo—la receta del agua 
rizad ara que le recomendé antererior- 
mente, vamas á versi le sale mejoría 
confección casera de esta fórmula;

dejar salir el IÍ4u¡do sin torcer la tela. 
Si fuese preciso se repite la operación 
en otras aguas de jabón, en cuyo caso, 
s5lo en la última se pondría el agua 
engomada y la de Colonia. Luego se 
aclara en agua tibia y des aués en-otra 
fría. Por último se azufran.

Ya ve usted que si he tenido que 
tardar en darle repuesta por exigen
cias del turno, la contestación es bien 
detal'.ada.

Ki-Ri.—Gracias por lo verdadera
mente aplanaior de sus amables fra
ses que me confu iden... con otra.

En efecti, la Ictrita es maleja; pero 
le ga la h hortojrafía. Estimo que en 
vez de darle á usted tanta vergüenza, 
< cerida Señorita», podía usted apli
carse un poqjito para remeaiarlo.

Esas arruguitas que se le han pre
sentado en los párpado>, así como 
los barrus que tiene en la nar z, le 
desaparecerán apenas comenzado el 
tratamiento con la fórmula de la Ju
ventud y de la Belleza.

Estas loci ones seguramente le han 
de servir para estimular poderosa
mente la actividad de la pieL por 
contener la receta un delicado y exce
lente alimento de la misma.

No se exigen otros requisitos que 
los que usted ha empleado para d ri- 
gir sus preguntas à este Consu'torio.

Fémina.—Los corsés forrados se 
hacen genera'mente de Mahon de la 
India ó tela cruda; no obstante se 
confeccionan muc ios de cotonía fina, 
que se forra de lienzo para pro'ongar 
su duración.

Las canas prematuras que tanto le 
mortifican cons guirá usted verse li
bre de ellas si se sámete al tratamien
to de las lociones de’agua Oriental, 
que asimismo ha de servirle pira que 
los cabellos adquieran la uniformidad 
de color que tanto desea.

Una alcalaína. — Cuando por el 
planchado se chamusca, ó mejor di
cho, se tuesta el lienz i, échese un poco 
deja compasición siguiente sobre las 
partes alteradas. Se cuece en un cuar
tillo de vinagre, dos onzas de tierra de 
batanar ó de pipa, una onza de ga li
naza, media onza de jabón en peda
zos y el zumo de dos ceb a las. Déj se 
que la mezc'atome consistencia. Co
mo las partes ait radas no se hayan 
quemado del todo ó los hi os se hayan 
consumido, bastará lavar las telas co n 
esta preparación y a1 s.carse apare
cerán tan blancas com ) el resto de la 
prenda.

d a las fricciones di la 
mula^
Alcohol.........................
A'ua de rosas..............
Goma tragacanto........

siguiente fór-

50 g.-amos.
450 —
20 —

Alcohol................
Agua de rosas.. .
Goma tragacanto.

50 gramos
450 —

20 —

Algunas cabelleras se rizan rápida
mente al punto de sumergirla» en cer
veza templada.

Si la calvicie es debida á ciert s en
fermedades de la.piel, se IÎ combate 
con lociones antisépticas de su li na
tío ó de suituros.

Si obedece á excesos de trabajo in- 
telectua' 6 á vhas emoción s, apli
qúense oci »nes de alcphol, agua se 
dativa, tintura de cantáridas ó tuéta
no de vaca.

A su amiguita, que encanece rápi
damente, le coBve drá mucho el tinte 
Jouvence, que obra de modo instan-

He tenido ocasión di comprobar la 
eficacia di estas lecicnes, que admi
nistradas diariamente favjrecí el ri
zado natural.

Algunas cabel eras sí rizan rápida
mente, en seguida que se mojan con 
cerveza templada.

Las telas de teda blancas, las g^sas 
V las cintas di seda blanca-, se lavan 
disolvi.ndo en agua hi.viendo una 
suficiente cantidad de jabón blanco, á 
lo que se añadirá un poco de agua go
mosa, y algunas gotas de aguardie.ate 
ó de C jionia; cuando se hubiere enftia- 
do un poco esta agus, se mojará en 
ella la tela, y se restregará lo menos 
posible, comprimién lola con frecuen
cia en Ij mano, que se abrirá para

Toca de luto en crepé Ing'és, con 
largo velo de muselina y adornos 

de metal en negro.
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Camisolín de lencería con mangaSi
cor-

Vil

Nombre para bordar ei 
puflue'.OB.

FIGDRIN DEL PATRON CORTADO

■ITABLBOIMIUTO TITOOBÁTIOO DB BL I.IBBBAL

El camisolín ó guimpé es necesario para la toilette Princesa ó la falda
selete, y para la temporada actual casa admirablement? con los citados toca
dos ai confeccionarlo en linón ó batista guarnecido de entredós-S imitación 
Valenciennes, ó b en en tul á pliegues finitos.

Este guimpé, n uy práctico, se He a sobre un cubrecorsé para completar la 
toilette.

El patrón se comp ne de cuatro piezas.
Los números 1 y 2 de nuestro gráfico son el delantero y la espalda. La 3 y 4 

constituyen la manga.
Hemos suprimido la pieza del cuello, bien sencilla de cortar teniendo los 

datos de escote del delantero y de la espalda, por no ser propio de la tempo
rada el cuello engolado.

Psicología de la Moda

Por fortuna, en nuestra época 
aún no existe la enfermedad, y 
si existiera, un remedio bastaría 
para curarla. Ese remedio es el 
amor por las joyas, por las pe
drerías, por los adornos suntuo
sos, por los ricos paramentos. 
Los antiguos atribuían á las pie
dras y á los metales virtudes é 
influencias infinitas. Cada gema 
hacía sanar de algún dolor, pro
tegía contra algún maleficio, 
d^a alguna virtud. El zafiro, 
era piedra de pureza; la amatis
ta, de sobriedad; el rubí, de va
lor. Los que llevaban una joya 
de cierta forma, querían sanar 
de males ocultos. Los anillos- 
serpientes ahuyentaban á los 
enemigos. Para hacerse amar 
era necesario ponerse cadenas 
de oro con adornos de flores de 
loto. Hoy, sin dejar de creer en 
todo aquello que, al fin y al 
cabo, no es ni más ni menos 
probable que cualquier otra 
creencia más ó menos científica 
ó más ó menos absurda, tene
mos obligación de aumentar 
nuestra adoración por las pe
drerías, puesto que, unidas en 
haces luminosos, van á hacer el 
milagro urgente de conservar á 
la arcilla femenina, á pesar del 
sp rt y de la higiene, de la de
mocracia y de la igualdad inte
lectual de los soxos, su gracia, 
su prestigio y su esplendor.

La salvación de la belleza por 
el adorno, es, en teoría, una in
vención reciente. Pero en éste. 

como en otros casos, imtes de 
que los doctores en estética 
proclamaran la necesidad de 
cubrirse de suntuosidades, ya 
las mujeres lo hacían. No hay 
más que asistir á una función 
de gala en cualquier teatro pa
risiense para notarlo. Las mis
mas damas que por la mañana 
corren en automóviles vertigi
nosos por caminos polvorien
tos, y ocultan con espejuelos 
negros sus ojos, y encierran sus 
cuerpos en informes sacos de 
cuero, ostentan por la noche 
los más espléndidos atavíos.

Los diamantes se complacen 
en esparcir sus fuegos irisados 
sobre los atrevidos descotes, y 
entre las cabelleras arregladas 
con un arte singular, los rubíes 
y los zafiros rivalizan en res
plandores. Joyeles que antaño 
ninguna dama hubiera osado 
encargar para sí misma á los 
maestros orfebres, y que sólo se 
compraban para embellecer á 
las madonas milagrosas de las 
carillas nobles, lucen en las 
frentes, en los pechos ó en los 
brazos de nuestras contemporá
neas. El hombre del siglo xvni 
que saliera de su tumba para 
contemplar una vidriera de La- 
lique en una de las exposiciones 
de bellas ai’tes, no podría me
nos de preguntar á qué uso es
tán destinados tan extraordina
rios adornos.

Esos 1 endeutifs de oro verde 
con inmensos cabujones de

amatista que se esconden como 
frutas entre hojas y ramas; esos 
racimos de gemas antes desde
ñadas por baratas; esas cabezas 
de gorgonas, en que las serpien
tes se enroscan por centenares, 
entrelazando sus escamas do mil 
colores; esos broches de esmal
tes, con formas de escudos; esas 
peinetas que son como zarzas de 
metales preciosos; lo más usual 
y lo más necesario á la toilette 
femenina; en fin, lo que ayer 
era un objeto apenas estilizado 
y casi invisible, proclama hoy, 
en proporciones enormes, la 
belleza atrevida del arte nuevo. 
Ultimamente, en una fiesta ofi
cial, una embajadora se presen
tó llevando en el tocado una 
serpiente, cuya cabeza se erguía 
hierática sobre su frente, y cuyo 
cuerpo, de esmeraldas y do za- 

” firos, le hacía una triple corona.
Todos recordábamos haber vis
to aquella suntuosa coiffure en 
otra parte, en algún cortejo im
perial, en un ensueño tal vez. 
Al dia siguiente encontramos en 
una crónica del festejo la expli
cación de nuestro recuerdo, le
yendo que la magnífica joya de 
la embajadora era una de las 
tiaras ideadas por un orfebre 
poeta para la emperatriz Teo
dora en la obra de Sardón. Y 
este caso de soberbio atrevi
miento no es único. Cada día la 
mujer se adorna más, como para 
hacerse perdonar los momentos 
en que Peladán la sorprende en 
trapos de automovilista,- reco
rriendo carreteras áridas ó pa
seándose por las calles con su 
trajecillo hombruno y su cami
sa almidonada.

Mujeres hay, en efecto, que, 
no contentas con llevar los co
llares, las arracadas, los braza
letes y las sortijas siempre en 
uso, hacen revivir en sus pro
pios cuerpos las joyas antiguas 
y llevan en los tobillos, como 
bailadoras árabes, ajorcas sono
ras. Nunca se han visto más 
joyas que hoy, y nunca las joyas 
han tenido tanta importancia.

¡Y es que son tan lindas, tan 
variadas, tan tentadoras!... Yo á 
veces me figuro que son cosas 
animadas, objetos vivos y viva
ces que se mueven, que palpi
tan, que se insinúan, que son 
alucinadoras... Son en todo caso 
obras de magos. Tienen en sus 
irisaciones y en sus formas algo 
de diabólico. El vuelo de un 
murciélago en un broche, la 
claridad lunar de ciertas perlas, 
la actitud mística de una mujer 
en una ciaiz, los ojos dilatán
dose claros en una sombra de 
medallón, no significa nada en 
este sentido. Lo diabólico viene 
del tono general de las piedras 
empleadas. Todas parecen tener 
sus fuegos adormecidos. Son 
gemas misteriosas y enigmáti
cas gemas del silencio, de en
sueño, de miedo. El tono diríase 
robado á un cielo de aquelarre 
que iluminase una intensa luna.

¿Cómo se llaman estas pie
dras? Pero, ¿son piedras? Lali- 
que y sus discípulos y sus riva
les dan, á veces, á sus esmaltes 
una consistencia preciosa de ge
ma que engaña. No había nece
sidad, en efecto, de que un sabio 
descubriera que al contacto del 

radio las piedras sin valor se 
convierten en zafiros, esmeral
das y rubíes. Antes de este quí
mico, ya otros doctos parisien
ses habían vuelto al problema 
de la trasmutación de las pedre
rías. Con un fragmento de ná
car, hacen, desde fines del siglo 
pasado, y gracias al engaste, 
perlas admirables. Una gota de 
vidrio rojo, brillando entre los 
aros de las sortijas, reemplazan 
al más bello granate. Los esmal 
tes, en fin, los intensos esmaltes, 
triunfan de las gemas sin difi
cultad.

E. Gómez Carrillo.-

LOS REGALOS i 
á nuestras suscriptoras.

Los correspondientes al m.s de 
Julio, son os siguientes: I

Primer premio. —Una cesta IcBn 
utensilios pa a viaje- !

Segundo premio.—Un magnífico 
abanico de encaje con el varillaje de 
nácar.

Tercer p emio.— Una elegantísima 
sombril a japonesa con galón.

Cuarto premi •.—Un e. tuche con dos 
serviilet- ros de p ata.

Quin o pn mió.—Diadí ma doble de 
concha con p drería.

5 guiend > el proct dimiento emp e i- 
do en ios meses anteriores, enviamos 
á nuestras suscriptoras el cupón co
rrespondiente á los regalos del ’ mes 
de Julio, impreso en el patrón corta
do de este número en una de sus pie
zas y en un lugar en que su corte y 
extracción no deteriorará la pieza de 
dicho patrón al cortarle.

Nuestras abonadas pueden recortar 
el cupón, llenarlo y enviarlo á la Ad
ministración de La Moda PrActic^ 
Colegiata, í. -

La admisión de cupones caduca el 
23 de Julio, y el sorteo, que será pú
blico, se celebrará el viernes de 
Julio, á las cinco de la tarde, en el 
salón de El Liberal, Marqués de Cu
bas, 7, donde se hallarán expuestos 
los regalos.

Á NUESTRAS SÜSCRIPTORAS 
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

Novedades para señoras. Eir 
confecciones, lanería. Martín G 

biano. Plaza anta Cruz, 1. Esquina i 
la de Bolsa.

Mercería, mante'ería, géneros de pun
to, pu .tillas. Alonso y C.^ — Ponte- 

jos, 1.

FÏgÜrÜÎËS EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San AlbertOf ly Madrid

Academia de corte para señoritas.
La más oerfecta en eñanza. Villa- 

nueva. 17. Madrid

/apatos tafilete legitimi, 7 pesetas. 
^Espoz y Mina,20 y Colegiata,2, pries.

Festones para bordar.
Afl. Guiseris, Álontera, 41. fliadríd.

Sucursal: Montera, 44.

L SGCB2021



SGCB2021



SGCB2021


